CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LAS GENERACIONES LITERARIAS ESPAÑOLAS  DE LA PRIMERA  MITAD DEL SIGLO XX. MODERNISMO

1.-"Modernismo", la palabra.

   El término Modernismo partió de un movimiento de ideas desarrollado entre pensadores católicos, judíos y protestantes de Alemania a mediados del siglo XIX. Tenía como finalidad conciliar la fe tradicional con los principios del pensamiento moderno y alcanzó su culmen cultural a principios del siglo XX. El Modernismo es una reacción contra el espíritu utilitario de la época, contra un industrialismo que lesionaba al hombre; en sus raíces hay un profundo desacuerdo con la civilización burguesa. El mismo Rubén decía: "yo detesto la vida y el tiempo en que me tocó nacer".  El Modernismo desde sus comienzos se vinculó a la actitud de rebeldía  contra los dogmas y las imposiciones sociales, y así hay que entenderlo cuando se concreta para definir la literatura. 

2.- Concepto.

   El concepto de Modernismo es aún objeto de distintas interpretaciones sobre su extensión y límites. Dos son sustancialmente las posturas: 

   1ª) La más estricta considera el Modernismo como un movimiento literario bien definido, que se desarrolla entre 1885 y 1915 y cuya cima es Rubén Darío. Su imagen más tradicional sería la de una tendencia esteticista y escapista.

   2ª) Se oponen a lo anterior los que piensan que el Modernismo no es sólo un movimiento literario, sino una época y una actitud, tal y como piensa Juan Ramón Jiménez.

   Intentando conciliar las dos posturas, cabría definir el Modernismo literario como un movimiento de ruptura con la estética vigente, que se inicia en torno a 1880 y cuyo desarrollo  fundamental alcanza hasta la Primera Guerra Mundial. Tal ruptura se enlaza con la amplia crisis espiritual del fin de siglo.

   Hay conciencia generalizada en otorgar al hecho de la venida a España de Rubén Darío, una importancia decisiva para el nacimiento y desarrollo del Modernismo español, ya que Rubén sería el propagador de un movimiento que en Hispanoamérica habría dado ya sus primeros frutos.

   El crítico Federico de Onís declara que el Modernismo no sólo significó la incorporación de América a la literatura europea y universal, sino el logro por primera vez de su plena independencia literaria.

3.- Génesis e influencias.

   No hay una definición capaz de precisar todos sus atributos estilísticos e ideológicos porque el Modernismo es el estilo de una época. Para caracterizarlo habría que hablar, en primer lugar de las influencias que en él se dan y, en este sentido, la primera e inevitable referencia es a la poesía francesa. 

  La influencia francesa merece especial atención. Junto a la huella de los grandes románticos (Víctor Hugo), dos corrientes de la segunda mitad del siglo marcan la pauta: el Parnasianismo y el Simbolismo.

3.a. El Parnasianismo: debe su nombre al título de una revista, Le Parnasse Contemporain 1866. Su maestro es T. Gautier, con su famosa divisa "El Arte por el Arte". A partir de él se instaura el culto a la perfección formal, el ideal de una poesía serena y equilibrada y el gusto por las líneas puras y escultóricas. La máxima figura del movimiento es Leconte de Lisle. Su obra destaca por su preferencia ante ciertos temas que reaparecerán en los modernistas: los mitos griegos, los exóticos ambientes orientales, lo medieval, etc.

3.b. El Simbolismo: es una escuela constituida hacia 1886 pero en un sentido más amplio diríamos que es una corriente de idealismo poético que arranca con Baudelaire y sus Flores del mal, y se desarrolla con Verlaine, Rimbaud, Mallarmé, etc. Los simbolistas se alejan del academicismo en que cayeron los parnasianos; no se contentan con la belleza externa ni con la perfección formal, ya que se proponen  ir más allá de lo sensible: para ellos, la realidad encierra, tras sus apariencias, significaciones profundas o afinidades insospechadas con los estados de ánimo. Y la misión del poeta es descubrirlas y  transmitirlas al lector. Se sirven para ello de símbolos que dan nombre al movimiento. Los símbolos son imágenes físicas que sugieren o evocan lo que no es físicamente perceptible: ideas, sentimientos, angustias, obsesiones… son un medio de aprehender lo incognoscible y de expresar lo inefable. El Simbolismo es, por tanto, un arte que se propone sugerir todo cuanto esté oculto en el fondo del alma o de las cosas, por eso a este arte de la sugerencia ya no le convienen unas formas escultóricas, sino un lenguaje fluido, musical.  El Modernismo hispánico es una síntesis del Parnasianismo y  del Simbolismo.

3.c. El Decadentismo: supone una complacencia en lo mortecino y ruinoso. Se frecuentan las miserias humanas, la enfermedad y la muerte. Este movimiento servirá para concretar algunos de los conceptos y temas más utilizados por los autores modernistas: 

- concepto de la mujer fatal (sofisticada y caprichosa).

- concepto del dandy.

- el spleen (actitud ante la vida que conduce a la inacción, hastío y abandono).

- gusto por la necrofilia.

- conversión intelectual.

- confesión.

- peregrinaje.

- interés por la renovación métrica.

- referencias al mundo clásico y a la mitología.

- innovación del ritmo del poema (musicalidad).

- expresión de estados de ánimo imprecisos.

   Dentro de la tradición española la influencia será la de Bécquer. De él arranca una poesía intimista y sentimental que servirá de puente entre el Romanticismo y la poesía contemporánea.  

4.- Características.

- Ansia y deseo de belleza.

- Como resultado de ese deseo de belleza y, también, como medio de rechazo a la vulgaridad general, se buscan o inventan mundos fantásticos y perfectos. Su efecto es el exotismo y el indigenismo. El exotismo se busca en las civilizaciones asiáticas, sobre todo en la japonesa, en el mundo musulmán y en las antiguas culturas.

-  En ese deseo de huir de la mediocridad más próxima, el modernista participa de los valores universales, es cosmopolita. Es común el gusto por los viajes, por conocer gentes y lugares distintos. (París, la vida bohemia).

- Hay una afirmación de todo lo que es vital y característico del individuo, como el dolor, la angustia y la muerte, así como el erotismo, expresión máxima del anhelado vitalismo.

- Esta predilección por el erotismo mediante evocaciones amorosas que frecuentemente desembocan en el vacío y la angustia, muestran la otra cara de esta época cultural: la de la crisis, la inseguridad    y el aislamiento.

- Atracción por el misterio, por las zonas indecisas de la conciencia.

- El cisne es resumen y emblema de muchos de estos rasgos, ya que se constituye en animal       simbólico del movimiento: bello, pausado, exótico, erótico y cosmopolita.

- Oposición a la mediocridad e hipocresía de la moral burguesa.

- Interés por el pasado visto como leyenda (de ahí su voluntad de resucitar un lenguaje con    arcaísmos).

- Predominio de la pasión sobre la razón.

- Valoración de la muerte como liberación de un medio hostil.

- Gusto por lo raro y extravagante como descontaminación de la vulgaridad y la mediocridad.

- Conciencia de que el artista es una criatura privilegiada, capaz de reconocer, revelar y crear la    belleza.

- Si el mal del siglo romántico fue el tedio, el de la época modernista es la angustia y la vivencia  de la soledad.

5.- Temas.

   La temática del Modernismo apunta en dos direcciones: una atiende a la exterioridad sensible (imágenes legendarias, paganas, exóticas, etc.). La otra apunta a la intimidad del poeta (ya sea vitalista, melancólica o angustiada). A partir de este segundo aspecto se explica mejor el sentido unitario de toda la temática modernista:

- El Modernismo tiene una filiación romántica: análogo malestar, semejante rechazo de una sociedad vulgar, parecida sensación de desarraigo, de soledad... Una nueva crisis espiritual exalta otra vez, por encima de la razón, las pasiones y lo irracional; y la literatura vuelve al misterio, a lo fantástico, a los sueños... La melancolía y la angustia son los sentimientos esenciales, de ahí la presencia de lo otoñal, de lo crepuscular, de la noche, temas que revelan ese malestar romántico de quienes se sienten insatisfechos del mundo en que viven.

- El escapismo. Hay una evasión en el espacio hacia el exotismo oriental. Y una evasión en el tiempo hacia evocaciones legendarias que van desde el gusto por la mitología clásica, con su paganismo, hasta el pasado medieval, renacentista, etc.

- El cosmopolitismo. En relación con la necesidad de evasión surge el anhelo de buscar lo distinto, lo aristocrático (devoción por París).

- El amor y el erotismo. Se idealiza tanto al amor como a la mujer, aunque ese ideal irá acompañado casi siempre de melancolía (amor imposible). Frente a ello habrá muestras de un erotismo desenfrenado; esto es interpretable como un desahogo vitalista ante las frustraciones  y denota una actitud asocial y amoral.

- Los temas americanos. Sin entrar en contradicción cultivan temas indígenas y cosmopolitas. En realidad entre los modernistas hispanoamericanos se trata de una evasión hacia el pasado en un anhelo de buscar las raíces de una personalidad colectiva.

- Lo hispánico. Esa misma búsqueda de raíces explicará también la entrada de temas hispanos, frente a la pujanza de los Estados Unidos.

   En conclusión, la temática modernista revela, por una parte un anhelo de armonía frente a un mundo que se siente inarmónico: un ansia de plenitud y de perfección motivada por íntimas angustias; y, por otra parte, una búsqueda de raíces en medio de aquella crisis que produjo un sentimiento de desarraigo en los escritores.

6.- Renovación lingüística y métrica.

   El enriquecimiento estilístico que supone el Modernismo es impresionante. Así sucede con el color ya que son riquísimos los efectos plásticos que se consiguen tanto resaltando lo brillante como lo tenue matizado. Lo mismo ocurre con los efectos sonoros (recordemos la importancia de la música). Los modernistas se sirven de todos aquellos recursos estilísticos que se caractericen por su valor ornamental o por su poder evocador: 

- Abundantes recursos fónicos responden al ideal de musicalidad (aliteración, armonía imitativa,    etc.).

- El léxico se enriquece con cultismos o voces de exóticas resonancias.

- La preeminencia de lo sensorial se manifiesta en el abundante empleo de sinestesias y en la    riqueza de imágenes. Todo esto conduce a un enriquecimiento de ritmos.

- El verso preferido es el alejandrino, y junto a él, los dodecasílabos y los eneasílabos.

- Importantes son las innovaciones en las estrofas ya que se inventan o se modifican.

GENERACIÓN DEL 98.

   El 98 no constituye en grupo uniforme ni monolítico, sino que en sus componentes se produce una evolución que es necesario conocer para comprender la obra e ideología de estos autores.

   En primer lugar, hay que mencionar un núcleo que puede ser considerado como base de la generación, el grupo de Los Tres, constituido por Azorín, Baroja y Maeztu, pero que van a mantener una gran relación con Unamuno. La actitud radical y revolucionaria de estos cuatro autores de 1890 a 1905 se refleja en el anarquismo literario de Azorín, la protesta social y la denuncia de la injusticia de Baroja, el socialismo de Maeztu y el marxismo de Unamuno. Los Tres conviven y colaboran en los mismos periódicos e impulsados por un deseo de acción, difunden en 1901 un manifiesto conjunto en el que denuncian la descomposición del país y lo negativo de la realidad de su tiempo, incitando a la búsqueda de soluciones.  Este radicalismo  no es ajeno a la crisis del pensamiento positivista ni a las contradicciones que en la conciencia burguesa genera una sociedad en acelerado cambio. Se oponen, así, a la mediocridad de la sociedad española de la Restauración, tanto a través de su compromiso político como de actitudes irreverentes de todo tipo. Es la época del anarquista literario, del bohemio, del “dandy”, del escritor maldito.

   A partir de 1905 el grupo evoluciona políticamente hacia un conservadurismo total (Azorín y Maeztu) o hacia el abandono activo o el escepticismo (Unamuno y Baroja). Esto es debido a la inutilidad práctica de sus esfuerzos y a su integración social. Será entonces el momento en que se hagan evidentes en muchos escritores rasgos que, en alguna medida, ya estaban presentes desde un principio en sus obras: desconfianza en la razón, cierto aristocratismo, marcada propensión al individualismo, visión literaturizada de la vida, pesimismo, etc. Pasan entonces a primer plano en sus textos el paisaje, las viejas ciudades, el tedio vital, los personajes abúlicos e indolentes… Pero todo ello no es un rasgo particular de los escritores españoles de este momento, supuestamente agobiados por la sensación de decadencia y desastre que acompañaría a la pérdida en 1898 de las últimas colonias, sino que se trata de un fenómeno general en las letras europeas de esta época.

   Los autores del 98 analizan “el problema de España”, las causas de sus males, las posibles soluciones, el pasado, el futuro, etc. Toman una actitud bastante peculiar ante el problema: buscan el conocimiento de España viajando por ella, describiendo los campos, las ciudades, los viejos monumentos, para intentar “re-crear” literariamente la historia del país. De ahí que podamos señalar unas características y temas comunes:

· El amor por los viejos pueblos con historia y el paisaje. La crítica y el sueño de España encuentran una concretización en Castilla y su paisaje. Castilla es la encarnación de cuanto España tiene de afirmación, así como de miseria y de fracaso. El descubrimiento del paisaje castellano fue uno de los más espléndidos logros de esta generación porque no se detienen en el paisaje por simple contemplación estética, sino por un afán de interpretar al hombre y a la historia. Castilla será el eje del paisaje, como representante de la esencia española, de la decadencia. Todos estos escritores vienen de la periferia (Unamuno, Maeztu y Baroja del País Vasco, Azorín de Alicante, Machado y Ganivet de Andalucía y Valle- Inclán de Galicia) y coinciden en Madrid. Había que empezar de cero, y esto no era otra cosa que mirar con ojos nuevos lo que les rodeaba. Castilla simbolizaba a toda España. Vierten su inconformismo personal y su crítica social sobre la situación del país a través de la descripción del paisaje y las tierras que visitan; por eso España es su tema preferido. Enlazan el paisaje con su historia; no ven las tierras solas, sino habitadas y trabajadas por los hombres, sobre los que pesa el pasado (Unamuno y su concepto de intrahistoria. No se interesan por la Historia con mayúscula, es decir, la de los grandes hombres y grandes batallas, sino por la historia del pueblo, de las personas que trabajan día a día, la de los hechos cotidianos, la del trabajo, la de las costumbres). Los del 98 defienden un nuevo mito: el de la antimercantil, austera y espiritual Castilla, en la que ven la esencia de España y donde buscan antiguos valores en trance de desaparición con el desarrollo de  la sociedad burguesa y urbana.

· La literatura. Las fuentes literarias que les influyen están muy claras, ya que son un referente histórico y literario. Se interesan por los clásicos de nuestra literatura. Intentan resucitar a los poetas primitivos (Berceo, Juan Ruiz, Santillana y Manrique). El Quijote  es una obra que pone de manifiesto para ellos los problemas del hombre y de España en su esencialidad, por ello se dedican a comentarlo y a glosarlo. A través de este trabajo aparece la exaltación del individuo y el subjetivismo, tanto en su comprensión de la realidad, sobre la que proyectan sus problemas y preocupaciones, como en su valoración de las obras literarias. Rehabilitan  a  Góngora, sobre todo, en su aspecto popular. Sienten entusiasmo por Larra ya que éste se había preocupado por la cosa pública. De él van a tomar  el antibarroquismo y la melancolía irritada. Entre sus aficiones artísticas destaca el fervor por el Greco al que consideraban un rezagado medieval.

   Como rasgos generales en cuanto a estilo:

- Se esfuerzan en acercarse a la realidad y en desarticular el idioma. Esto quiere decir que aportan  palabras plásticas de forma que se encuentre para  cada cosa una palabra que aprisione totalmente la realidad. Renuevan la prosa y crean el ensayo moderno (el carácter analítico del grupo hace que en sus libros el propósito clave sea el de clarificar situaciones y problemas), rescatando palabras tradicionales y  buscando siempre la exactitud. Ven en estas palabras una muestra del pasado que hay que conservar.

- Aportan novedades técnicas a la novela y pretenden una renovación del teatro, en el que tuvieron poco éxito.

- Visión subjetiva (emotiva o intelectual). Al igual que los autores románticos, asocian el paisaje al estado de ánimo, de ahí que el símbolo de la decadencia española sea la yerma meseta castellana.

- Prosa sobria, austera y directa. Lo que importa es el contenido e intentan que les llegue lo más claramente al lector.

   Hay dos temas fundamentales en todos ellos:

-  Preocupaciones existenciales: la vida y la muerte, el sentido de la vida, el paso del tiempo. Están muy influenciados por el pensamiento filosófico europeo del momento.

-  La religión. Encontraremos posturas muy variadas, desde el catolicismo al agnosticismo, escepticismo o ateísmo.

- Literatura social; mantuvieron una actitud antiburguesa que se manifiesta de diferente manera en cada uno, pero que suponía en todos ellos disconformidad con actitudes vitales. 

- En un principio sintieron una necesidad mental por lo extranjero (interés por la europeización de España) pero luego dominará la exaltación casticista.    

NOVECENTISMO.

   Se conoce como Novecentismo el movimiento cultural que, en España, en la segunda década del siglo XX, se opone a cuanto considera propio del ochocientos. En el campo literario, se tienen  por decimonónicos no sólo el Romanticismo y Realismo, sino la literatura finisecular que de forma genérica se llama modernista. También se les denomina Generación de 1914 puesto que es una fecha muy significativa: comienzo de la I Guerra Mundial y conclusión social y política del siglo XIX. El Novecentismo presupone un tipo de intelectual diferente: profesionales (filósofos, científicos, filólogos, juristas…) sólidamente formados, titulados universitarios, muchos de los cuales han seguido estudios en el extranjero. Tales orígenes explican muchas de las características de estos escritores:

· Racionalismo. Frente al irracionalismo modernista y al gusto por la paradoja y la contradicción de autores como Unamuno, prefieren el rigor intelectual, el análisis frío y objetivo de las circunstancias y la claridad expositiva.

· Antirromanticismo. Se rechaza lo sentimental y pasional y se prefiere lo clásico, las actitudes equilibradas y serenas y la expresión intelectualizada de las emociones, lejos de todo patetismo.

· Defensa del arte puro. El arte ha de tener entidad por sí mismo, tiene que limitarse a proporcionar placer estético y no ha de ser, por tanto, vehículo de preocupaciones religiosas o políticas ni de emociones privadas. Frente al arte como expresión de la vida, es ahora concebido como algo autónomo de ésta, lo que conduce en ocasiones a convertirlo en un mero juego intelectual, que raya a veces la frivolidad.

· Aristocratismo intelectual. La búsqueda en las humanidades de la objetividad y de la perfección casi matemática propio de las ciencias, hace que los textos se dirijan a entendidos. La literatura que producen está concebida para minorías selectas.

· Estilo cuidado. El ideal de la obra bien hecha lleva a una extrema preocupación por la concepción y estructura de las obras y por su lenguaje.

   Por todas las características reseñadas es fácil comprender que el género en el que más destacaron fue el ensayo (al que le dedicaremos un tema aparte).

   Al tiempo que los novecentistas imponen en España su nueva mentalidad, en Europa se desarrollan los vanguardismos, cuya penetración en la cultura española se produce desde finales de la primera década del siglo XX. Así pues, la difusión de los principios estéticos vanguardistas coincide en el tiempo con el desarrollo del Novecentismo, con el que la vanguardia comparte muchos rasgos, por lo que es difícil establecer una frontera tajante que separe Novecentismo y Vanguardismo.

LAS VANGUARDIAS EUROPEAS Y SU DESARROLLO EN ESPAÑA.

   Los diferentes movimientos vanguardistas se desarrollan en Europa e un ritmo vertiginoso. No tienen un carácter exclusivamente literario, sino que afectan a las artes plásticas y proyectan su reflejo en casi todos los ámbitos culturales. No forman un sistema coherente y cerrado; antes al contrario, son muy diversos y, a veces, contradictorios entre sí, pues frecuentemente un ismo vanguardista se enfrenta al anterior.

   Es rasgo general de las vanguardias la voluntad de experimentación, de desarrollar un arte nuevo, así como su hostilidad hacia la tradición y la negación de todo valor al pasado artístico. Tienen un marcado antisentimentalismo.

   Son provocadores: desprecian al gran público y a la burguesía, a la que buscan escandalizar con sus actitudes insolentes y agresivas.

   Las diversas vanguardias suelen darse a conocer en las revistas literarias mediante proclamas o manifiestos en los que atacan lo que consideran el arte oficial y afirman sus nuevas propuestas estéticas.

   En literatura, los movimientos vanguardistas europeos más relevantes son el Expresionismo, Futurismo, Cubismo, Dadaísmo y Surrealismo.

   En España especial mención merecen el Creacionismo y el Ultraísmo.
GENERACIÓN DE 1927.

   Este grupo eminentemente poético surge por una doble situación histórica-literaria, por un lado, la española y por otro, la europea, alrededor de 1920. El Modernismo está definitivamente superado y Juan Ramón Jiménez se convierte, gracias a su afán innovador, en un maestro a seguir. De él apreciaron su conjunción entre la tradición literaria española y las aportaciones vanguardistas europeas.

  Hay que señalar como influencias asimismo la del filósofo Ortega y Gasset con el tema de la deshumanización del arte, pero sin alejarse demasiado de la realidad y la labor de vanguardia de Ramón Gómez de la Serna con sus Greguerías.

   Integrarían esa generación, en orden de edad, Pedro Salinas, Jorge Guillén, Gerardo Diego, Vicente Aleixandre, Federico García Lorca, Emilio Prados, Rafael Alberti, Luis Cernuda y Manuel Altolaguirre. Dámaso  Alonso también se añade a esta nómina, si bien cabe apuntar que durante esta época su obra es eminentemente de crítico literario y que sus grandes obras poéticas corresponden a la literatura de posguerra.

   Coetáneamente desarrollan su actividad como escritores en prosa José Bergamín, Benjamín Jarnés, Francisco Ayala, Max Aub o Corpus Vargas.

   Autoras importantes de esta época tanto en prosa como en verso son, Rosa Chacel, María Teresa León, María Zambrano, Concha Méndez, Josefina de la Torre y Ernestina de Champourcín, entre otras.

GÉNESIS DEL GRUPO.

   Se les ha llamado la “Generación de la amistad” porque acudían juntos a las actividades culturales y a las tertulias de la Residencia de Estudiantes; trabajaban en el Centro de Estudios Históricos, donde conocieron a los autores medievales y clásicos; colaboraban en las mismas revistas: Litoral, Verso y Prosa, Carmen, Lola, Mediodía ,etc.; asistieron al acto simbólico de una misa en Madrid en honor a Góngora (la elección de la fecha de 1927 para designar al grupo tiene su origen en que en ese año se reunieron en Sevilla buena parte de estos escritores para homenajear a Góngora en el tercer centenario de su muerte) y, en las poéticas de la Antología (1932) preparada por Gerardo Diego abogan por una nueva poesía. 

TEMAS Y FORMAS.

   Los grandes asuntos del ser humano (el amor, el universo, el destino, la muerte) pueblan sus obras, aunque se observa que los motivos temáticos están relacionados con la apreciación que tuvieron estos poetas de los avances técnicos, del desarrollo urbano, de la eclosión artística y también del sentido de la libertad como un principio que abarca  todas las vivencias del individuo:

· La ciudad. Aparece unida a la visión de optimismo. Los poetas del 27 amaron la ciudad, valoraron el confort, el cine, la publicidad; pero también observaron el aspecto negativo del desarrollo urbano.

· El amor. Se presenta con la plenitud del individuo, y admite todas las manifestaciones posibles, con un sentido de libertad: amor heterosexual y también homosexual. Sin embargo, el choque entre esa actitud y la realidad en que vivían llevó muchas veces al dolor.

· Las artes. Influidos claramente por las vanguardias literarias, las artes se convirtieron en tema de creación poética.

· La naturaleza. Concebida unas veces como entorno, en otras se convierte en parte del “yo” poético, que llega en algunos casos a una visión panteística (es decir, creer que el único Dios es la totalidad del universo).

· El compromiso, con el arte o con el ser humano, simplemente humanitario o politizado, no permaneciendo impasibles ante las exigencias de su época y respondiendo a lo que la sociedad les demandaba.

   Guillén afirmó, años más tarde, que los poetas de su generación “hablaban por imágenes”, y con ellas consiguieron la renovación del lenguaje poético. Cultivaron tanto la imagen como la imagen visionaria, que relaciona los objetos, no por su semejanza física, sino por las emociones que despiertan. Estos escritores combinaron, además, la práctica de formas métricas tradicionales con la del verso libre y la consecución del ritmo por el lugar que ocupan las palabras en el poema. La metáfora se convierte en el recurso literario más importante ya que se trata de una figura muy adecuada para expresar los contenidos surrealistas.

CARACTERÍSTICAS DE LA GENERACIÓN DEL 27:

   Aunque no hay un estilo común, sí que existen gustos comunes y afirmaciones estéticas que podríamos desarrollar bajo el aspecto de una SÍNTESIS:

· Entre lo intelectual y lo sentimental. Punto de equilibrio.

· Entre una concepción casi mística de la poesía y una lucidez rigurosa en la elaboración del poema. La poesía como algo inexplicable; aspiración a la plenitud y junto a esto, el rigor técnico. Es decir, equilibrio entre una concepción romántica y una clásica de la creación poética.

· Entre la pureza estética y la autenticidad humana. Ansias de belleza en todos ellos, aunque esa exigencia estética tendrá también una preocupación por aspectos del hombre.

· Entre lo culto y lo popular.

· Entre lo universal y lo español.

   En definitiva, TRADICIÓN y RENOVACIÓN (como ya hemos visto en Juan Ramón).

· Intentan la renovación estética de nuestra poesía. Para ello, toman las innovaciones que aportan las vanguardias pero sin olvidar la importancia de la tradición literaria española.

· En sus poemas, cuidan y renuevan la forma a través de la utilización de léxico culto y palabras coloquiales, que hasta entonces estaban alejadas de la poesía.

· En cuanto a la métrica, utilizaron estrofas clásicas como el soneto, el romance o el villancico, pero también innovaron con la utilización  de versos blancos, versos libres y versículos. En cualquier caso, la libertad métrica es uno de los rasgos característicos de este grupo.

ETAPAS DE LA GENERACIÓN.

· Primera etapa (hasta 1929). Esta etapa de juventud, en la que el grupo se formó como tal, coincidió con el esplendor de las vanguardias, que ejercieron su influencia en los poetas del 27, aunque éstos no rechazaron el pasado literario, logrando un equilibrio entre vanguardia y tradición. En estos años, cultivaron la poesía pura, sobre todo en su rechazo del exceso retórico.

· Segunda etapa (1929-1936). Hacia 1929, autores como Lorca, Alberti o Cernuda sufrieron profundas crisis personales y encontraron en el surrealismo una forma de plasmar sus conflictos. Los nuevos temas produjeron un proceso de rehumanización poética, pues la exploración del “yo” y de las emociones humanas volvió a ocupar un primer plano. Este hecho coincidió con una complicada situación política, que no permitía que los artistas se mantuvieran al margen. Se dejó sentir la influencia del chileno Pablo Neruda, por entonces residente en España, que reclamaba “una poesía impura”, comprometida, cuyo ideal no era la belleza sino la comunicación.

· Tercera etapa (desde 1939). En 1939, la generación del 27 se desintegró definitivamente como grupo de forma dramática. Lorca había sido asesinado, otros debieron partir al exilio, y algunos permanecieron en España. En la obra de estos poetas, continuó el tema del compromiso. 
Es conveniente mencionar una serie de tendencias por las que pasan unos u otros miembros de la generación:

1. La poesía pura. El fenómeno poético no es copia de la realidad, sino creación de una realidad nueva por medio de un sistema de relaciones entre palabras. Poesía pura es todo lo que permanece en el poema después de eliminar lo que no es poesía. Los libros que mejor ilustraron esta tendencia fueron Presagios, Fábula y Signo y Seguro Azar de Pedro Salinas.

2. Neopopularismo. Es la poesía que se alimenta de la tradición popular sin confundirse con ella. Desde una perspectiva culta, asimila ciertos rasgos morfosintácticos, léxicos, tópicos o motivos, y los trabaja, estilizándolos. Alberti y Lorca son los principales representantes, el primero con su interés por lo trovadoresco y, el  segundo, con sus conferencias sobre la canción de cuna y el flamenco.

3. Neogongorismo. En Góngora descubren puntos que tienen que ver con la nueva poesía: la deshumanización, el arte como juego, el culto a la imagen, el uso de una lengua poética propia. Hablar de Góngora se convirtió para ellos en signo de vanguardia. Se recuperan estrofas como la silva, la octava real, los tercetos encadenados, así como los motivos mitológicos, las referencias culturales, el hipérbaton, los cultismos, etc.
